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EL LIDERAZGO DE LA ESCUELA 
DE NEGOCIOS PARA UN MUNDO 
SOSTENIBLE, FLORECIENTE Y 
REGENERADOR

JAMES A. F. STONER
Facultad de Negocios Gabelli, Universidad de Fordham
Nueva York, Nueva York, EE. UU.
stoner@fordham.edu

Las escuelas de negocios del mundo tienen una oportunidad única de contribuir 

a las transformaciones de quiénes somos como personas viviendo en este planeta y 

cómo producimos, distribuimos y consumimos los bienes y servicios que satisfacen 

nuestras necesidades. Tienen la capacidad de inspirar y movilizar un movimiento 

global para lograr estas transformaciones que el mundo necesita urgentemente, en 

particular, al comunicar las oportunidades que tienen y al trabajar con un objetivo 

común en colaboración con muchas otras personas y organizaciones que quieren 

el mismo fin: el florecimiento de todas las especies en este planeta “para siempre”. 

Los artículos en esta edición de la revista lo sugieren, señalando que las escuelas 

de negocios y las universidades están contribuyendo de muchas maneras. Por lo 

tanto, este editorial propone que las escuelas de negocios del mundo continúen y 

amplíen sus contribuciones, es decir, comprometiéndose y empezando el proceso 

de transformar lo que enseñan e investigan, lejos de la creación de mentalidades 

y prácticas de “negocios como siempre” (business as usual o BAU) que este planeta 

ya no puede soportar y reemplazando los que están de acuerdo con los mitos y 

realidades de los siglos 19 y 20 por los que se alinean con las realidades del siglo 21. 

Cada profesor, decano y rector de universidad y quizás ex alumno, administrador 

o estudiante pueden dar vida a este movimiento hoy en día. 
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SIETE PUNTOS DE ACUPUNTURA Y UNA AGUJA

Hace casi una década, Otto Scharmer describió—y desde entonces lo ha vuelto a 

hacer muchas veces—“los siete puntos de acupuntura” (Scharmer, 2014), a veces son 

ocho, que ofrecen la oportunidad de transformar nuestro ecosistema global roto—

antes ya y ahora más (e.g., Scharmer, 2010, 2014, 2017). Estos puntos se merecen ser 

repetidos hoy en día. Los siete originales son:

1.	 Los mecanismos de coordinación: Actualizar el sistema operativo económico 
cambiándolo de uno motivado por la competición y la legislación dirigida por 
grupos de intereses especiales (conciencia del sistema del ego) a uno que 
funciona desde la vista compartida y la voluntad común (motivado por “la 
conciencia del ecosistema” intencional).

2.	 La naturaleza: Diseñar todos los ciclos de producción y consumo de manera 
completamente “de la tierra a la tierra” (sin la necesidad de vertederos y en 
coevolución con el ecosistema natural. 

3.	 El trabajo: Crear derechos humanos económicos (como ingresos básicos, 
acceso a salud, educación, oportunidad empresarial) para hacer posible que 
todas las personas realicen su creatividad completa para la generación de 
riqueza compartida y el bienestar social. 

4.	 El capital: Rediseñar y redirigir el dinero y los flujos de capital para servir todos 
los sectores del sistema económico (y desarrollar derechos de propiedad 
basados en bienes comunes para apoyarlo).

5.	 La tecnología: Construir comunidades de creación para generar nuevas 
tecnologías en las áreas más importantes a las necesidades y aspiraciones 
de la sociedad. 

6.	 El liderazgo: Reinventar el aprendizaje del liderazgo para facilitar “el 
aprendizaje del futuro emergente” en lugar de repetir los patrones del pasado. 

7.	 La conciencia pública y la conversación: Crear innovaciones en infraestructura 
que permitan a todos los ciudadanos ser conscientes de su verdadero 
poder en la co-creación de la economía intencional del ecosistema y en la 
profundización de nuestra democracia. (Scharmer, 2010)

Una revisión reflexiva de estos puntos vista a través de la perspectiva de lo que 

podría ser la educación e investigación empresarial, sugiere que se puede avanzar 

todos estos por el liderazgo de las escuelas de negocios. Para algunos puntos la 

oportunidad es obvia, para otros es más sutil. Sin embargo, todas son oportunidades 

para que las escuelas de negocios sean la aguja que lidera e inspira a muchos otros 
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a lograr un cambio sistémico y una curación en cada una de estas áreas tal como 

lo dijo Scharmer. 

TRANSFORMAR LA EDUCACIÓN E INVESTIGACIÓN EMPRESARIAL

Aunque hay excepciones notables e importantes, la educación empresarial 

global en su totalidad no contribuye actualmente a aprovechar las oportunidades 

identificadas por Scharmer y muchos otros. De hecho, gran parte de la educación 

empresarial en todo el mundo hoy en día hace todo lo contrario, proporcionando 

en gran medida a la mentalidad y las herramientas que apoyan las prácticas 

empresariales llamadas “negocio como siempre” (en inglés: business as usual o BAU). 

Esta situación no es sorprendente. A menudo, las escuelas de negocios consideran 

como su deber servir a dos tipos de clientes: sus alumnos y los posibles empleadores 

de sus graduados. Y se sirven a los dos dando a las empresas lo que siempre requieren: 

graduados y becarios que contribuyen a lo que las empresas quieren hacer y cómo lo 

hacen—el negocio como siempre. Por lo tanto, dado que la mayoría de los empleos 

están en un estado de negocio como siempre—“¡ahí hay trabajo!”—este énfasis 

parece muy sensato, al menos a primera vista. 

Desgraciadamente, hay “un pequeño problema” en este escenario alegre: 

la práctica de negocio como siempre está destruyendo la capacidad del planeta 

de mantener a nuestra especie y de otras también. Y cada año parece que esta 

destrucción ocurre a un ritmo más rápido de lo estimado el año anterior. 

Menos mal que hay empleos relacionados a la sostenibilidad, el florecimiento 

y la regeneración en muchas empresas y otras organizaciones. Estos trabajos están 

aumentando y muchas empresas hablan de un deseo de buscar graduados que 

puedan traer a la mesa las ventajas del “caso de negocio para la sostenibilidad”, es 

decir, ganar más dinero haciendo menos daño. Muchas escuelas de negocios han 

respondido a estas llamadas—algunas incluso desde hace más de una década—y 

están produciendo nuevos tipos de graduados, formados en la necesidad de crear 

un mundo sostenible y armados con las herramientas y la mentalidad de contribuir 

a la creación de tal mundo—o como mínimo, de hacer menos daño a medida que 

aumentan las ganancias de la empresa. Esta formación es valiosa e importante y 

debería continuar. Hacer menos daño, sin importar la motivación, es sin duda mejor 
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que hacer más daño. Sin embargo, no es suficiente para lograr las oportunidades 

que describe Scharmer. 

MÁS ALLÁ DE “INCORPORAR LA SOSTENIBILIDAD” 
EN LOS CURSOS DE NEGOCIOS

Se ha hecho un progreso significativo en muchas escuelas de negocios en 

cuanto a incorporar conocimiento y habilidades de sostenibilidad en el plan de 

estudios, aunque muchas veces, estas acciones son en forma de cursos de nivel 

superior, optativos y centrados en la disciplina que son tomados por una minoría de 

estudiantes. Existen cursos con títulos como el márketing sostenible, la contabilidad 

para un mundo sostenible, la gestión sostenible de la cadena de suministro, e 

incluso las finanzas sostenibles. Algunos se han enseñado desde hace muchos años. 

Un gran número de escuelas ofrecen asignaturas secundarias e incluso carreras 

en sostenibilidad. En otras, el programa para todos los estudiantes se basa en la 

sostenibilidad (p. ej. el MBA de Sostenibilidad del Colegio Bard y el Plan de estudios 

de innovación sostenible de la Universidad de Vermont). 

Todas estas iniciativas son valiosas. Pueden ofrecer ideas, dirección y recursos 

para las escuelas que quieren hacer más que añadir aspectos de sostenibilidad al 

plan de estudios que se basa a menudo en las maneras bien establecidas y cómodas 

de enseñar y dirigir “negocios como siempre”. 

ALINEAR LAS ASIGNATURAS COMUNES REQUERIDAS EN 
EL PLAN DE ESTUDIOS DE NEGOCIOS CON 
LA NECESIDAD DE UN MUNDO SOSTENIBLE

Para las escuelas y administradores que quieren ser los primeros en aprovechar 

las oportunidades descritas por los siete puntos de acupuntura de Scharmer o una 

de las otras maneras prometedoras de comenzar la transformación de la educación 

y práctica empresarial, un enfoque fructífero puede ser empezar a alinear todas 

las asignaturas comunes de primer nivel en cada sección funcional del currículo 

empresarial con la necesidad de crear un mundo sostenible, floreciente y regenerador. 

Puede ser tentador pensar que los cursos de nivel superior y avanzado sobre 

temas de sostenibilidad se están rehaciendo en el sentido de gestión de calidad—
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volviendo a hacer una tarea por segunda vez para corregir errores que se cometieron 

anteriormente en el proceso. Sin embargo, los cursos de nivel superior no corrigen 

los errores de mentalidad y acciones que se enseñan en las asignaturas comunes. 

Solo siguen haciendo daño pero en un nivel reducido. Continúan la base misma de 

las asignaturas comunes que es hacer solo los que pueden demostrar que aumentan 

las ganancias actuales y seguir haciendo cosas incluso si tienen la posibilidad de 

dañar el futuro con tal de que sean rentables ahora. No hacen la pregunta mucho 

más básica del siglo 21, es decir, “¿cómo podemos contribuir más al bienestar de las 

generaciones presentes y futuras y de manera que generen un excedente económico 

suficiente para permitirnos seguir haciéndolo en el presente y quizás ampliar nuestra 

capacidad de hacer mayores contribuciones en el futuro?”

Para los profesores, hace ilusión enfocarse en alinear las asignaturas comunes 

con la necesidad de un mundo sostenible ya que es muy desafiante. Es una fuente rica 

de ideas para nuevos proyectos de investigación, emocionantes y muy publicables 

y totalmente de acuerdo en muchas maneras con las obligaciones y “libertades 

académicas” del profesorado. ¿Cómo puede alguien oponerse a alinear lo que 

enseñamos e investigamos con las realidades del siglo 21?

LAS PERSONAS CORRECTAS EN EL LUGAR CORRECTO EN 
EL MOMENTO CORRECTO

Tenemos que encontrar formas de convertirnos en personas que prosperan 

en este planeta de manera que lo cure y tenemos que encontrar nuevos medios 

amigables con el planeta para producir, distribuir y consumir los bienes y servicios 

que todos necesitamos. Ninguno de nosotros sabe con certeza cómo hacer esto, por 

lo que necesitamos muchas iniciativas emprendidas con mucha creatividad y audacia 

para comenzar a entender cómo hacerlo. Hay muchísimas escuelas de negocios 

alrededor del mundo y juntas tienen los recursos intelectuales: un gran número 

de profesores (así como estudiantes, ex alumnos y administradores), el acceso a 

recursos financieros y las obligaciones morales y espirituales para que sea su máxima 

prioridad descubrir cómo emprender esta gran aventura de nuestras vidas. Hacerlo, 

en muchos sentidos, es cuestión de comprometerse a empezar esta aventura y dar 

los primeros pasos y tal vez para recordar, en el camino, una cita frecuentemente 

atribuida a Johann Wolfgang von Goethe, pero que nos dio aparentemente William 

Hutchinson Murray:
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Hasta que uno se compromete, hay dudas, la posibilidad de retroceder, 
siempre ineficacia. Con respecto a todos los actos de iniciativa (y creación), 
hay una verdad elemental: que en el momento en que uno se compromete 
definitivamente, entonces la Providencia también se mueve. Todo tipo de 
cosas ocurren para ayudar a alguien que de otra manera nunca hubiera 
ocurrido. Una gran cantidad de eventos surgen de la decisión, planteando a 
su favor todo tipo de incidentes imprevistos y reuniones y asistencia material, 
que ningún hombre podría haber soñado llegar a su camino 

He aprendido un respeto profundo para uno de los pareados de Goethe: 
Cualquier cosa que puedas hacer o soñar, comiénzala. ¡La audacia tiene 
genio, poder y magia en ella! (Murray, sin fecha)

LO GLOBAL Y LO LOCAL EN EL PLAN DE ESTUDIOS EMPRESARIAL

A medida que analizamos las posibilidades de transformar la enseñanza y la 

investigación de las escuelas de negocios, debemos comprender el contexto de cada 

sociedad en particular, por ejemplo, el estado de su economía, su cultura y la visión 

del mundo que tiene su gente. Las personas en la base de la pirámide en los países 

en desarrollo, por ejemplo, a menudo dan prioridad al sustento en lugar de elegir 

opciones ecológicas que puedan ayudar a responder al cambio climático, incluso si 

son ellos mismos los que generalmente se ven más afectados por dichos cambios. 

Experimentar la pobreza y la degradación ambiental en los sitios vulnerables del 

mundo puede ayudar a los estudiantes tanto en los lugares más privilegiados como 

en las partes más vulnerables del mundo a contribuir soluciones eficaces que 

respetan sus propios contextos locales. Por lo tanto, es importante diseñar currículos 

e investigaciones que puedan ayudar a los estudiantes a ser más receptivos a la 

ecología integral en su contexto y buscar soluciones sostenibles en ese contexto.

Esta perspectiva es quizás más clara en este número de la Revista. Aunque no 

fue la intención original, todos los artículos de este número reflejan las voces del 

Sur global de una manera u otra. Cuatro artículos vienen de profesores en Asia o 

Sudeste asiático. El otro, que viene de investigadores y profesores de la Universidad 

de Seattle, habla de problemas y preocupaciones del Sur global. 

Este número de la Revista empieza con una exploración de la necesidad de 

tener una perspectiva holística en nuestra búsqueda de esfuerzos para crear, como 

se destaca en la definición de la Revista en 2013 de la sostenibilidad global, que 

es “un mundo que funciona para todos sin que nadie se quede afuera”. En este 
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primer artículo invitado, escuchamos las voces del equipo de investigación de Pedro 

Walpole, S.J., el director de investigación del Instituto de Ciencias Ambientales para 

el Cambio Social en Filipinas y coordinador de reconciliación con la creación para 

la Conferencia Jesuita Asia Pacífico. El trabajo del equipo de investigación se hace 

eco del llamamiento de Laudato Si’ (Francisco, 2015) para adoptar una perspectiva 

holística e integral en abordar los problemas de las condiciones humanas y sociales 

y en los esfuerzos para aliviarlos en lugares marginalizados. En este artículo, esas 

condiciones existen en las tierras altas del norte y centro de Mindanao y son 

representativas de circunstancias parecidas por todo el mundo. 

Mientras nuestra sociedad y el mundo en que vivimos están al borde de un 

cambio climático irreversible, J. Andres Ignacio describe cómo estamos llamados a 

evaluar seriamente el futuro que nos espera, un futuro que no solo afectará nuestro 

estilo de vida sino también los sistemas de vida de todos los seres que viven en nuestro 

planeta. Sostiene que la globalización se ha convertido desafortunadamente en el 

motor que permite que las acciones impulsadas por los neoliberales exploten tanto 

nuestros recursos naturales limitados como los sectores vulnerables de sociedades y 

comunidades locales. Ha fragmentado con éxito y ha reducido efectivamente la rica 

diversidad de nuestros recursos y culturas con el pretexto de “desarrollo” mientras 

que nosotros hemos empleado medidas inapropiadas centradas en la cantidad y 

no en la calidad para evaluar el bienestar y el progreso. Ilustra tales situaciones 

escribiendo sobre los agricultores de maíz de las tierras altas del norte de Mindanao, 

describiendo la dinámica de un modelo económico impulsado por las empresas que 

agota los recursos y explota las comunidades que han dependido de la riqueza de 

la tierra durante siglos. 

Las relaciones con la tierra y entre sí se han roto, lo que resulta en la 

fragmentación de la tierra y de la sociedad. Sin embargo, Ignacio dice que ahora 

estamos llamados a reconstruir estas relaciones para restaurar los sistemas naturales 

que puedan sostener nuestra sociedad por muchas generaciones venideras. Tenemos 

el desafío de seguir un modelo económico que tenga en cuenta la ecología integral, 

basado en el cuidado y respeto mutuo y para la tierra que nos sostiene. 

En el segundo artículo, la investigación de Rubina Mahsud y Jessica Imanaka 

sobre la Ventaja colaborativa global (en inglés: Global Collaborative Advantage o GCA) 

sigue una perspectiva descolonizadora dentro del campo de la ética empresarial y 

ofrece un intento fuerte de incorporar diversos fuentes de sabiduría del Sur global. 
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La Ventaja colaborativa global se esfuerza por unir las tradiciones de sabiduría del 

mundo que vienen de una variedad de perspectivas globales sobre la humanidad, 

la sociedad y la economía para ampliar las posibilidades de intercambio ético, 

significativo y generativo en los mercados globales y al hacerlo, procura descentrar 

las perspectivas que vienen del Norte global. Se adopta un enfoque a nivel macro 

para integrar visiones del mundo pero a la vez, permite que la traducción de la 

información derivada y agregada se aplique a los niveles meso y micro de negocio. 

La Ventaja colaborativa global es básicamente un llamamiento a los académicos 

para que reconsideren la relevancia de lo que escribimos y producimos. Ofrece una 

manera para reforzar la colaboración y la mentalidad abierta a través de un enfoque 

que descentra la voz más alta del Norte y que centra las voces ignoradas del Sur, 

vocalizando así sus propias sabidurías y tradiciones. Es verdad que la gestión para 

la sostenibilidad requiere una atención constante a los interesados más vulnerables 

y a los problemas globales que siguen afectándolos. 

Los últimos tres artículos en este volumen se centran en la contribución que 

pueden hacer las escuelas y las iniciativas educativas para tener un mundo más 

sostenible. En el primero de estos, Anna Mendiola, de la Universidad Ateneo de 

Manila, analiza cómo los alumnos pueden influir sobre sus escuelas a medida que 

estas se dirigen hacia una enseñanza y acción motivadas por la sostenibilidad. Ella 

menciona su hija, que se graduó de la universidad hace unos años, que a veces le 

habla de lo mucho que quiere ayudar el medioambiente. Sin embargo, Mendiola 

confiesa sentirse impotente, poco segura de que si las pequeñas acciones que 

toma realmente hagan una diferencia. Señala que puede que haya muchos otros 

estudiantes como su hija que quieran aportar su parte, y enfatiza que las escuelas 

pueden ser fundamentales para aprovechar su poder colectivo a fin de hacer una 

diferencia en los esfuerzos hacia la sostenibilidad. 

Mendiola enfatiza que las instituciones educativas pueden ser fuerzas 

poderosas para llevar a los jóvenes hacia estilos de vida más sostenibles. Es verdad 

que las escuelas pueden ser firmes defensores de la sostenibilidad y catalizadores 

significativos para el cambio. Pueden involucrar a los estudiantes y a otros, utilizando 

sus energías para satisfacer su deseo de hacer una diferencia en el mundo. Ella ve 

cómo las escuelas pueden establecer un impulso hacia la sostenibilidad, creando 

una “chispa” donde todos trabajen entre sí para llegar a iniciativas de sostenibilidad 
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que sean prácticas y viables. Al hacerlo, las escuelas pueden ayudar a los estudiantes 

a convertirse en defensores de por vida de un mundo sostenible.

Las dos últimas contribuciones en esta edición que se centran en la 

educación también vienen de países asiáticos que se enfrentan a los problemas de 

sobrepoblación, peligros naturales, daños ambientales y la necesidad de aliviar el 

sufrimiento de los que viven en la pobreza. 

El cuarto artículo de esta edición describe los experimentos y experiencias del 

Colegio Mar Athanasios para los Estudios Avanzados (en inglés: Mar Athanasios 

College for Advanced Studies o MACFAST) en Tiruvalla, Kerala, India a medida que su 

comunidad desarrolló iniciativas creativas para convertirse en un campus sostenible. 

Por ejemplo, el Padre Abraham Mulamoottil habla de cómo la escuela transformó 

el problema de la gestión de residuos en un recurso para las energías renovables (el 

biogás). La escuela también amplió sus iniciativas de sostenibilidad al pueblo de 

Tiruvalla, lo que resultó en el reconocimiento de este último como una comunidad 

“limpia y verde”. Asimismo fundó y dirigió la primera estación de radio comunitaria 

en el campus, la primera en todo el país. Es una emisora que se convirtió en una 

de las fuentes principales de ingresos para la escuela y una manera para que la 

comunidad participe. 

Las innovaciones en MACFAST le han dado a la escuela la buena reputación de 

establecer tendencias en cómo aborda la educación. Al ir más allá del triple resultado 

final de personas, ganancias y planeta, ha añadido dos elementos más que son 

cruciales para mantener sus innovaciones: la pasión y el propósito. Implican que los 

estudiantes tengan la pasión por el estudio y se comprometan con el autodesarrollo 

en el proceso y el desarrollo de profesionales competentes con un propósito en la vida 

basado en la espiritualidad.

Viniendo del sudeste asiático, el último artículo informa sobre cómo la 

Universidad Ateneo de Manila en Filipinas también buscó iniciativas innovadoras 

para integrar la sostenibilidad en sus estructuras formales e informales. Los 

miembros de la escuela aprendieron la importancia clave de la participación de las 

partes interesadas al comienzo de su experiencia porque aborda dos cosas. Primero, 

que las preocupaciones, ideas y sugerencias de las partes interesadas se escuchan 

y se tienen en cuenta a la hora de planificar e implementar. Al escucharlos, se les 

da la voz y el poder de trabajar de manera productiva con la universidad. Luego, 
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que la participación de las partes interesadas es más eficaz que el método de dar 

directivas de arriba abajo y de mandar y controlar. En lugar de ser solo “clientes” 

que deben estar satisfechos con los servicios de la universidad, las partes interesadas 

se convierten en verdaderos socios en los esfuerzos de sostenibilidad. Además, 

la “alfabetización en sostenibilidad” es otra clave, permitiendo a los interesados 

comprender la lógica subyacente a las normas y directrices de sostenibilidad e 

también influir, en lugar de simplemente seguir. 

Otros facilitadores de la sostenibilidad del campus que incluyen el apoyo de la 

administración y un liderazgo fuerte, eran importantes para el éxito y la continuación 

de estas iniciativas. El objetivo final ha sido llegar a una sostenibilidad integrada que 

no está separada de las políticas y operaciones existentes. La sostenibilidad en Ateneo 

de Manila, como en muchas otras instituciones, no es para que los interesados 

tengan un rol o deber diferente, sino una perspectiva a través de la cual se puede 

considerar prioridades y opciones. 

La biodiversidad urbana respaldada por las prácticas de sostenibilidad de las 

instituciones educativas como las que aquí se presentan, así como de muchas otras 

organizaciones e individuos, es la inspiración para la portada de esta edición. 

Muestra una foto de un alción acollarado (Todiramphus chloris), sacada por Adrian 

M. Constantino, el entusiasta de naturaleza. Es un símbolo de cómo la vida salvaje 

aprende a desarrollarse en contextos urbanos. 
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